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Corpus Christi

La Eucaristía, misterio de fe

Seminario de Paraná, 1978

Dice el himno Adoro te devote, compuesto por santo Tomás de Aquino:

Adoro te devote, latens Deitas.

Te adoro con devoción, oculta Deidad.

Quae sub his figuris vere latitas.

Que bajo estas sagradas especies verdaderamente te ocultas.

Latens, latitas. Está. Realmente: vere. Pero oculto. ¿Quién? Deitas. Dios. Escondido bajo las especies de pan y del vino: sub his figuris.
Visus, tactus, gustus in te fallitur,

sed auditu solo tuto creditur.

La vista, el tacto, el gusto, al juzgar de ti se equivocan; sólo con el oído se llega a tener fe segura.

Credo quidquid dixit Dei Fillius,

Nil hoc verbo veritatis verius.

Creo lo que dijo el Hijo de Dios; nada hay más verdadero que esta palabra de la verdad.

Los sentidos nos engañan (fallitur): en apariencia hay pan y hay vino.

La Eucaristía es un misterio de fe. Por eso dice el himno: tuto creditur. Con seguridad se cree. Credo. Creo, por la fe. ¿Qué cosa? Quidquid dixit Dei Fillius: todo aquello que dijo, que enseñó el Hijo de Dios, que por eso es verdad (yo soy la verdad). La eucaristía que es un misterio de fe. Exige mucha más de que cualquiera de los otros misterios. Es necesaria una fe pura, basada únicamente en las palabras de Jesús que dijo: esto es mi cuerpo, éste es el cáliz de mi sangre. O también: yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, el que come de este pan vivirá siempre, y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo. Como dice el evangelio de la misa de hoy.

La Eucaristía es un misterio de fe. Todos los misterios son misterios de fe. En cada misterio es distinto el grado de luz que alumbra esa fe. En todos los misterios de Cristo se manifiesta su humanidad y detrás, en mayor o menor medida su divinidad. Su divinidad, oculta tras la humanidad, se revela, se manifiesta como por rayos de luz más o menos claros a través de la misma humanidad. La humanidad de Cristo es signo sensible de la persona del Verbo y de la divinidad. Se oculta la divinidad detrás de la humanidad. Pero en el misterio del Eucaristía, misterio de la fe por excelencia, se oculta no sólo la divinidad sino también la misma humanidad de Cristo.

Es lo que expresa la tercera estrofa del himno que estamos comentando:

In cruce latebat sola Deitas.

At hic latet simul et humanitas.

En la Cruz se ocultaba sólo la divinidad, más aquí se oculta hasta la misma humanidad.

Y esto exige más fe que cualquier otro misterio. "Dura es esta palabra, ¿quién podrá soportarla?", concluyeron algunos. Y nosotros, con los apóstoles: "Señor, ¿a quién iremos?, tú solo tienes palabras de vida eterna. Hemos creído y sabemos que eres Cristo, el Hijo de Dios vivo" (San Juan 6, 61-70).

La Eucaristía, misterio de fe por excelencia. Se oculta la divinidad, se oculta la humanidad. Todos los misterios exigen fe, todos, sin embargo, son un claroscuro, nunca todavía en la tierra la claridad total, siempre claroscuro, claridad y sombras, y el progreso de la fe se da en un aumento de claridad en claridad hasta que la fe se convierte en la visión beatífica (la claridad total). Todos los misterios, claroscuro, en todos tenemos ayudas sensibles, luces sensibles para nuestra fe.

En Belén: vemos un niño reclinado en un pesebre; sin la fe no reconocemos en él al Hijo de Dios y dueño soberano de las criaturas. Pero nuestra fe se apoya en ayudas sensibles: oímos el canto glorificador de los ángeles del cielo, vemos la estrella milagrosa que conduce a los magos hasta el pesebre.

En el bautismo de Jesús: con nuestros ojos vemos a un hombre como otros que se somete a un rito de penitencia, pero el cielo se rasga y se oye la voz del Padre: "éste es mi Hijo amado, en quién me complazco"; y entonces nuestra fe tiene algún apoyo sensible.

En la transfiguración de Jesús: nuestra fe encuentra poderosa ayuda, porque la gloria de la divinidad penetra la misma humanidad y se refleja en ella de modo visible hasta hacer caer a sus apóstoles al suelo llenos de espanto.

Al morir Jesús en la cruz, vuelve a ocultarse la divinidad, pero el centurión proclama que aquel condenado es el Hijo de Dios, la naturaleza misma con los temblores y la oscuridad repentina rinde homenaje a su creador, y el ladrón arrepentido ratifica aquello pidiéndole un lugar en el reino.

En la resurrección, lo vemos radiante de gloria y probando que es él mismo, verdadero hombre y verdadero Dios: se deja tocar sus llagas y come con los apóstoles.

Las dos naturalezas de Cristo, la divina y la humana, la divinidad y la humanidad, de una manera o de otra, están presentes en todos sus misterios. Pero en la Eucaristía, se oculta su divinidad y se oculta su humanidad. En el claroscuro de este misterio lleva las de ganar la oscuridad. Y sin embargo, con igual certeza afirmamos nuestra fe en que está realmente presente oculto bajo las especies de pan y del vino. "Señor, ¿a quién iremos? Tú solo tienes palabras de vida eterna?".

La Eucaristía, misterio de fe, en segundo lugar, es el misterio de los misterios.

Los contiene a todos y los actualiza a todos.

1. En primer término porque los demás misterios se actualizan por los sacramentos y principalmente por la Eucaristía, al que se ordenan todos.

2. Por otra parte, la Eucaristía los contiene a todos, y por eso en la Comunión podemos entretenernos conversando con Cristo en cualquiera de sus misterios: gozosos, dolorosos o gloriosos.

La Eucaristía, misterio de fe. La presencia real de Cristo en la Eucaristía. Es la misma Encarnación prolongada. Es la misma unión hipostática. Es la realidad de las realidades. Es Dios mismo hecho sensible, visible. Es Dios que se hace alimento para entrar en nuestro interior y tener en nosotros la intimidad del alimento. 
Es el mismo Jesús: el que fue recostado en el pesebre de Belén, y vive siempre en el seno del Padre; el que vivió la familia de Nazaret con María y José; y el que se entretiene desde toda la eternidad con el Padre y el Espíritu Santo en la familia trinitaria; el que recorrió los caminos y las montañas de Judea y Galilea y no tenía dónde recostar su cabeza; el que se cansaba y lloraba y reía y el mismo que curaba a los enfermos y resucitaba con su poder a los muertos y perdonaba a los pecadores y arrastraba tras de sí a las multitudes y hablaba y enseñaba una doctrina maravillosa; el que necesitaba beber y comer, tuvo hambre y sed, el mismo que multiplicó los panes y los peces, y a quién obedecían las olas y el viento; el que dijo a la samaritana: "si conocieras el don de Dios" y a sus discípulos: "vengan a mí todos los que están cansados y agobiados que yo los aliviaré; Jesús hombre, amigo, aquel que dejó recostarse sobre su hombro a San Juan, hermano mayor; Jesús Dios, omnipotente; Jesús misericordioso y bueno y también fuerte y heroico, vencedor del demonio, que murió en la cruz y que resucitó. Aquí está, él mismo, presente desde la Encarnación hasta hoy en la tierra, en todo tiempo, en todo lugar donde se renueve su presencia por el santo sacrificio de la misa. El mismo hoy, cuya presencia renovamos en esta misa y esta fiesta de Corpus.

Y le pedimos como gracia propia de esta fiesta, la gracia del aumento de nuestra fe, de nuestra fe en el misterio del Eucaristía, de nuestra fe en su persona y en su doctrina y en todos los misterios. Hoy le pedimos nos aumente la fe. Lo hacemos con las palabras del mismo himno que veníamos comentando:

Tus llagas no las veo, como las vio Tomás,

pero te confieso por Dios mío.

Haz que crea yo en ti más y más,

que espere en ti y te ame.

O Jesús, a quien ahora veo velado,

pídote que se cumpla aquello que yo tanto anhelo:

que viéndote finalmente yo cara a cara,

sea yo dichoso con la vista de tu gloria.
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